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La montaña es una actividad de las llamadas de riesgo , tu forma física , conocimientos y decisiones son las que delimitan el tipo de excursiones que
debes realizar.

BELAKO HARKAITZAK. La Pirámide blanca de ALKIZA

Sitúo al lector en el macizo del Ernio, en la vertiente norte, y cuya más cercana localidad es Alkiza. En esa cara del boscoso macizo se configuran diferentes
contrafuertes con barras rocosas siendo las más espectaculares y llamativas las del roquedo de Belako. Uno de ellas es una pirámide blanca perfecta a cuya cima
sugiero ascender a los lectores, completando antes un original recorrido para conocer éste singular, secreto y desconocido escenario natural con sus barrancos y
cascadas, que si el agua es abundante, atraviesan la pared rocosa. Además en el interior de estas peñas se sitúa la interesante cueva de Zopite, en un terreno
kárstico, que pudo ser habitáculo o estancia de los primeros pobladores de Alkiza en la edad de Bronce. No es fácil encontrar la entrada y hasta es aventurada
su exploración.

Para justificar el viaje a este escenario secreto de Gipúzkoa, aunque la visión de las peñas ya lo vindica, y teniendo en cuenta que llegar a la cumbre por la vía
normal es una excursión corta, propongo a los lectores completar un circuito (bucle) que se sugiere en Alkiza, conocido como “recorrido por Askantxo, SL-GI 9,
(marcas blanquiverdes) con el añadido de visitar su atalaya cimera.

Para el lo el senderista
seguirá el itinerario en el
sentido de las agujas del
reloj. Desde Alkiza el
ancho camino entre hayas
tiende a descender en
busca de la pequeña
central eléctrica de
“ElectrAlkiza”, perdida en
el bosque y ya debajo de
las peñas de Belako. Se
cruza un puente sobre la
erreka Alkiza, para salvar
el molino por la borda
Beleburupe, e iniciar la
travesía de la cara norte
de Belako por camino
ancho que se utiliza para
las talas y extracción de
madera de un cerrado
bosque de alerces. Paso a
paso se contornean las
cimas a pie de monte, se
sube primero y se baja
después en un bosque de
coníferas, superando
diferentes caídas de agua
que van a parar al
barranco Mandabe, a
donde se llega, para iniciar
el ascenso directo a la
pirámide blanca de Belako.
Es aquí, cuando el
senderista abandona las
marcas del SL que cierra
el círculo hacia Alkiza, e
inicia a la izda la subida
hacia la montaña

(señalética “lotura”) cuando Belako presenta su imagen más piramidal, atractivo, hechizante e inexpugnable en el extremo NW del conjunto de Belako. En breves
minutos se alcanza una bifurcación a la dcha, señalizada pero anónima, que dirige a los montañeros hacia Ernio que no se sigue porque Los deportistas deben
vencer la montaña por detrás por el S. Los pasos del montañero seguirán el barranco, sumergidos en impresionante e impenetrable bosque de especies autóctonas
por senda rocosa tipo calzada y paralela al arroyo por donde descienden las aguas, si éstas son copiosas. En la primera bifurcación a la izda, (cairns) el ancho
camino se dirige resueltamente hacia los altos, para por detrás del roquedo, en ascensión dura pero corta con muchos lazos y en cerrado bosque el montañero,
visionando una escondida cascada, llega hasta el indefinido collado Zopite, que separa esta peña de la vertiente septentrional del macizo del Ernio. Es en este
punto ciego cuando el deportista, por estrecha senda, en terreno kárstico, en un lapiaz de mal andar, se dirigirá, a la izda, hacia las tres cotas cimeras un tanto
indefinidas, que constituyen lo más alto de Belako harkaitzak (referencia una barra de hierro). Una cima nueva, otra ilusión hecha realidad. La vista hacia el sur
nos ofrece un paisaje diferente del macizo del Ernio, de cerrada flora, mientras que hacia el Norte, por una ventana del bosque desde la cumbre central, vemos a
vista de pájaro el pueblo de Alkiza y el caserío Berandoain, además de las montañas y colinas que discurren hacia el mar. Toca regresar y se utiliza el mismo
trayecto hasta encontrarnos con las marcas del SL, cercanas al caserío citado, que se siguen. Una vez rebasado, la pista cementada conduce al montañero a la
bella plaza mirador de Alkiza, pasando antes por los ilustres caseríos Lete y Lete berri con escudo de armas incluido.


